
por los que por grat i tud á ascensos obtenidos 
c5 esperanias de recompensas futuras quisie­
ran servil', i>ajo el amparo de iii inviolübili 
dad que presta el cargo, á los adversarics. 

«3.° (¿Lie los protesos de esa índole se 
lleven corj gran rapidez y con toda preferen­
cia y se c i t e á toda costa la desni. ríilizndora 
sos))echa áa que se procese lí inonli les para 
aUsülverlüS euando HO pueden ser nidlcsíos.» 

Y basta por hoy, pues \a siendo de­
masiada estensa esta correspondencia. 

Suyo íFino. amigo q. b. s. m. 
El Corresponsal. 

RECriFICAGIONES. 

Al aparecer en el estadio de la prensa 
tuviuioa la franqueza necesaria para ma­
nifestar que uno de los principales obje­
tos que nos proponíamos era rectificar las 
inexactitudes en que voluntaria 6 invo­
luntariamente pudiese incurrir nuestro 
delicado e instructivo colega El Moní-
sacopa., y de tal modo hemos reali­
zado hasta ahora este propósito que nues­
tros lectores han tenido ocasión áf, obser­
var que en todos nuestros anteriores nú­
meros se ha hallado una sección encabe­
zada con el título de rectificaciones: Pero 
es el caso que ó por cansancio de los re­
dactores de aquel pririddico, ó por escasez 
de materiales en el arsenal de su inventiva 
periodistica se observa que la tal publica­
ción, lejos de aumentar en interés é im­
portancia va inclinándose mas y mas cada 
día hacia el lado de la indiferencia, del 
desciendo y del abandono; de tal mudo, 
que de continuar así, fácil será que no nos 
quede medio de continuar cumpliendo 
nuestro aludido propósito, sobre todo si 
tenemos en cuenta que ni aun en el te­
rreno de las invectivas, de las provocacio­
nes y de los insultos que es para sus re­
dactores el mas favorito, no nos presenta 
ninguna novedad, ni cosa alguna que no 
haya sido ya rectificada. 

Una cosa sin embargo debemos hoy ha­
cer notar y es: que El Montsacopa, ó por 
venir amaestrándose en la profesión sus 
acreditados redactores, tí por haber cam­
biado el personal de los mismos, pare­
ce que va tomando un rumbo muy dife­
rente del que emprendió en un principio, 
ya que si en los primeros ndmeros solo 
respiraba animosidad, rencor, insulto y 
atropello, ahora procura encubrir un tan­
to estos repugnantes vicios, con sus fra­
ses zumbonas, con sus instintos poéticos, 
con escogido* cantares y con gracias espe­
ciales, tan finas., tan vaporosas, que pron­
to se pierden de vista. 

Si jóvenes y ron poca esperiencia en el 
oficio se muestran ya tan listos, y tanto 
progresan los re'iactoreí de dicho perió­
dico ¿ qué no hemos de esperar de ellos 
cuando adelanten en edad y en conoci­
miento? ¡Cómo se equivocan los que al 
leer el tíltimo número de El Montsacopa 
empezaban á decir que va perdiendo mu­
cho en cuerpo y.... en alma! Nosotros 
recomendamos á su Director que no se ol­
vide de remitir un ejemplar á su noble 
camiidato señor Marqués de Aguüar, co­
mo botón para muestra de la esforza­
da y heroica defensa de sus interese» elec­
torales. 

El inútil que los pulcro» redactores de 

El Montsacopa pretendan darnos lección 
de periodista, porque presumiendo que su 
enseñanza seria exactamente conforme con 
las prácticas de que hace gala dicho pe-
ritídico, nosotros la rechazamos como con­
traria al buen nombre y prestigio de la 
prensa, como reprobada por la sana ra­
zón, y como incompatible con la decen­
cia y la buena moral, Pero esos hombres 
han querido traer á colación unos hu­
mildes zwfcoí: ¿con qué motivo lo han 
hecho? ¿será porque quieren cubrir ó es­
conder con ellos la bella foima de sus 
pies, rada vez que tratan de echar... un 
par de coces? 

Qué idea tendrán los dos principales 
colobo radores de El Montsacopa, de esa 
olla municipal, cuyo solo recuerdo hu­
medece sus labios ? f, Con qué tienen no­
ticia de que es fácil meter en ella una cu­
chara ? ¿ Desde ruando lo saben ? ¿ Lo 
aprendieron tal vez allá por el año 1874? 
Si así es, nosotros les suplicamos á título 
de buenos amigos nos digan con franque­
za si fué muy dulce y abundante el man­
jar que de tai olla sacaron. 

Crónica local. 

El Montsacopa. á beneficio de su escru­
pulosa vigilancia tiene la fortuna de sor­
prender á nuestros amigos en medio de 
sus lloriqueos, de sus abatimientos y de 
sus desesperaciones: EL ECO, tonto y des­
cuidado, no encuentra nunca, á su paso, 
á los allegados de El Móntéacopa, de quie­
nes nada sabríamos, si alguno de elloi 
(vean Vds. lo mucho que se quieren y lo 
bien unidos que están) no se oos hubiese 
acercado para hacernos saber el frenesí, la 
impaciencia y la rabia que respiran por 
todos los poros, ai contemplar nuestra 
calma, nuestra tranquilidad y nuestra 
confianza en el resoltado de la próxima 
elección, y Sobre todo al saber las defec­
ciones y desengaños que ran recibiendo 
dia por día, en los distintos pueblos de 
este distrito, ¿Qué harían esos inocentes y 
candidos señores, si supieran que las pocas 
noticias que hayan podido alhagarlos en 
estos días de movimiento electoral, han 
sido echadas al viento de nuestra parte, 
para inspirarles confianza y sofocar su ac­
tividad? 

¡Qué bueno, qué inocente es el pobre 
señor Aulet! Con una candidez que en­
canta y enamora, nos dice que la ley no 

-permite al Alcalde lecaudar fondos mu­
nicipales. ¡Angelito de Dios! Se ha figura­
do que nosotros no lo sabíamos, y con 
una imponderable bondad se ha entrete­
nido en esplirárnoslo. Lo sabíanlos ya, es 
verdad, pero no podemos menos que agra­
decerle sus noticias en gracia de su buena 
intención, á cambio de la que, en uso da 
cariñosa correspondenci», nos apresurare­
mos á advertirle, para su mayor bien y su 
mejor gobierno, que no deja bien despe­
jada la incógnita que se buscaba, que no 
Ha puesto en claro el quid de la cuestión: 
y que esta queda en pié del mismo modo 
que queda sin contestación la pregunta 
que hoy repetimos por tercera vez; ¿Ha 
coDseguido V. dejar latisfecbo al Sr. de 

Traver al darle cuenta de su conducta 
y...., de sus desembolsos? 

Algunos electores del pueblo de Torte-
llá nos han asegurado que D. Eduardo 
Casellas de Barcelona, que huie gala de 
sus ideas democráticas les recomendó muy 
eficazmente la candidatura del flamante 
conservador Sr. Marques de Aguilar. 

Tenemos el gasto de anunciar á nues­
tros lectores que en la tarde del martes 
llegó en esta nuestro dignísimo candidato 
D. Pedro Diz Romero, á quien, por la 
noche obsequiaron sus amigos con una 
brillante serenata, en que tomó parte el 
tan acreditado coro de El Laurel, 

Ayer, por el coche de la mañana, sa­
lieron de esta para Gerona, nuestros que­
ridos diputados provinciales, D, Ignacio 
Bassols y D, Pablo Soler; para concurrir 
á las sesiones que está celebrando la Ex­
celentísima Diputación. Con esta noticia 
cree ofrecer EL ECO una verdadera satis­
facción á los redactores de El Montsacopa, 
que habían dado en temer por la vida de 
estos señores, creyendo que iba á caer so­
bre su cabeza uno de esos tremendos tran­
cazos, que se descargan todos los dias so­
bre los que tienen representación popular. 

¡ Pobre colega I se conoce que los ele­
vados grados de tu furibunda ira han da­
do al traste con toda la historia de la 
mayoría de esos trasnochados partidario! 
del señor Marqués que dices están fuman­
do ea la Casa grande ó sea consistorial, 
(les compadecemos) mientrai que nues­
tros redactores, dices, por gratuita suposi­
ción, están escupiendo, ávidos de mando. 
Cierto fumar hay, amado colege, que al 
paso que embota lo.̂  sentidos del fuma­
dor, provoca la salivación del vecindario, 
con el pestilente humo que despiden cierta 
clase de puros de contrabando. 

De nuestro colega. El País de Figuera», 
periódico liberal conservador, conpiamoi 
el siguiente apartado; 

re Hace ya demasiado tiempo que el 
país sufre con paciencia la imposición á 
quií el Gobierno le subyuga para el mal 
sagrado y estimable de sus derechos po>-
Uticos, y el país ŝ  va cansando ya de far­
sa, y quiere que sea una realidad io que 
ha sido hasta ahora UD laróasmo de lui 
sagrados derechos.» 

Si así se espresa un periódico protector 
de la situación gobernante ¿ que habrán 
de decir los que son contrarios? No en­
contramos palabras de fuerza y conve­
niencia que el caso requiere 

Parece un cuento que El Montsacopa 
venga perdiendo su tiempo en analiticoi 
ensayos de lo» innegables grados de reli­
gión católica de nuestro común amigo el 
Sr. Diz Romero, mientras entre los pro­
pagandistas del señor Marqués de Aguilar, 
tiene mucho que analizar en el mismo 
sentido y con mucho mas fe-harieote re­
sultado. No lo deseamos, pero si se 
obliga, sentaremos datos. 

nos 

Cada uno de tus apartados nos sumi­
nistra el deseo de repetirte, caro colega, 
aquella aguda frase, la cabra siemprt 


